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Dignísima delegación de la Universidad Nacional Intercultural “Fabiola Salazar 
Leguía” de Bagua. 
Artistas de la pluma que esta noche nos honran con su presencia. 
 
Agradezco a mi colega y amigo Antonio Goicochea por enviarme una copia digital 
de la revista MANGUARÉ; y por tenerme en cuenta para hacer un comentario en 
la presentación de este órgano de difusión cultural que habla mucho de la labor 
educativa que realiza la Universidad Nacional Intercultural “Fabiola Salazar 
Leguía” de Bagua. 
 
Felicito al Comité Directivo de la revista porque este segundo número es un 
ladrillo más en la edificación de la identidad cultural que es un conjunto de 
valores, creencias, tradiciones y comportamientos colectivos que cohesionan a los 
grupos sociales. En palabras del británico Jaime Fisher, la identidad afianza el 
sentido de pertenencia a un grupo social y es un criterio válido para diferenciar a 
unos colectivos humanos de otros. 
 
Alexander Sánchez Upegui en “El ámbito del discurso académico” dice que “las 
revistas son espacios privilegiados para el diálogo académico”. En efecto, la 
lectura de los diversos artículos confirma esa idea. En cada uno confluyen una 
serie de voces, convocadas por los autores, que fortalecen la argumentación e 
ilustran sobre la manera como han abordado los temas investigados.  
 
Aquí, la variedad de temas es un conjunto de conocimientos ancestrales y 
modernos que forman un caudaloso río por el que corre agua transparente que 
permite ver la identidad de la Amazonía peruana. La unidad dialéctica de los 
contenidos rompe los dogmas del catecismo impuesto por la metrópoli global 
para desarraigar a los pueblos de sus raíces.  
 
El afán de dominio hace que sus deseos sean incorporados, en forma de 
contenidos, a los sistemas educativos. Y mediante “metodologías modernas” 
hacen, de la educación, un factor que atrofia el espíritu crítico. Han arrancado, de 
la vida de nuestros niños, los juegos tradicionales que tienen un alto valor 
educativo. A cambio nos han impuesto, mediante campañas mediáticas, los 
juguetes electrónicos que pronto hartan a los niños y terminan en el montón de 
chatarra que rompe el equilibrio ecológico. Las redes sociales cumplen, en gran 
medida, ese deseo de colonización; están logrando que los niños y jóvenes 
piensen y actúen robóticamente, y se expresen a través de emoticones, que 
desarraigan y propician la cultura del facilismo; amén de la pérdida de valores.  
 
Hoy que la gente de “segunda clase” es obligada a bajar la mirada, la publicación 
de MANGUARÉ es oportuna y pertinente como inyección espiritual que el Perú 
de Arguedas necesita para brillar por mérito propio; sin dejar de soñar, tal como 
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lo plantea Jámilton Loja Maldonado en Una utopía llamada Demetrio 
Rendón Wilca quien dice: “(…) esta utopía del pueblo indígena debe tener en 
su base, (…) una educación que le permita apropiarse del idioma de los patrones, 
para acceder a otros aspectos de la cultura de los dominadores, sin olvidarse de 
la recuperación de los valores tradicionales y de la riqueza cultural propia” (Pág. 
41). Es nuestro deber emprender la derrota de la agresión cultural que al final se 
expresa en la ruina de nuestros recursos y de nuestra manera ajena de pensar. 
 
MANGUARÉ nos sumerge en nuestras raíces, privadas de agua física y espiritual 
por cientos de años. Jackeline Ontibón Ramírez en Recuperación de la 
memoria en el contexto de la Amazonía dice: “En la época del boom del 
caucho, la selva era considerada un lugar alejado que importaba en la medida que 
era fuente de extracción masiva de sus recursos naturales en aras de un llamado 
“progreso””.  Y en su deseo de profundizar en la deshumanización del capital, 
plantea interrogantes como: “¿por qué los nativos no fueron tratados como 
sujetos de derecho?, ¿por qué hubo trabajo forzado y esclavitud si estaban 
prohibidos?, ¿por qué se naturalizaron las correrías si eran inhumas?” (Pág. 18). 
 
Esta serie de preguntas es algo así como piedras que al rodar por una ladera van 
rodando a otras. Es decir, generan otras inquietudes que deben respondidas: ¿La 
realidad no fue la misma en la época del del guano?, ¿no fue la misma en la 
explotación minera?, ¿esta realidad no se repite en la actualidad?, ¿qué nos hace 
creer que el desarrollo del país depende de la depredación de nuestros recursos? 
 
Es una revista en cuyas páginas, llenas de colorido y buen gusto en el diseño, 
muestra la sabiduría natural del alma popular que se encuentra flotando en el 
ambiente social, pero que tiende a desaparecer, por el desinterés, el olvido y el 
exagerado modernismo.  
 
Con la publicación de MANGUARÉ, el colectivo promotor busca que el folklore 
sea un elemento cultural importante en el desarrollo del sentido de vitalización 
del alma popular y de revalorización de las costumbres tradicionales. Para ello se 
requiere de políticas que coadyuben a la conservación de la herencia indeleble de 
todo lo que es patrimonio, de su manera de pensar, sentir y obrar, a través de los 
siglos. En el artículo Escuelitas de la frontera: El caso Wampis (Perú) y 
Shuar (Ecuador), Manuel Yóplac Acosta desnuda el papel de abandono del 
Estado peruano, frente a las poblaciones fronterizas. 
 
Julio Aramburu, al hablar del folklore de los niños, dice: “El folklore es la 
expresión de la cultura del pueblo, la sabiduría natural del alma popular, el don 
armónico y supremo que traduce las diversas manifestaciones de la emoción 
humana”. En esta línea, el docente tiene, en MANGUARÉ, el conocimiento de las 
culturas ancestrales que le servirá en la formación integral de los niños. En la 
visión de Julio Aramburu y otros estudiosos el folclor en la escuela permitirá: 
 

- Poner en práctica la reciprocidad. En las comunidades andinas y 
amazónicas, está muy arraigado el principio del dar para recibir que en el 
mundo moderno se pierde porque el objetivo es el dinero. Del mismo 
modo es útil en la valorizará el trabajo comunitario con el que nuestros 



ancestros, enfrentaron la hostilidad de la naturaleza a pesar de la carencia 
de recursos.  

 
- El cultivo del amor a la vida y a la naturaleza; pues, en la sabiduría 

popular de nuestras comunidades indígenas, la relación del ser humano 
con la naturaleza no es de dominación. Desde sus orígenes, la naturaleza 
fue entendida como fuente de vida, de las plantas, los animales y el 
hombre.  
 

- La valorización de la fiesta como parte de la felicidad humana. En las 
actividades agrícolas del mundo andino no falta el toque de la flauta, la 
caja, el canto y el baile. En la celebración del calendario cívico no faltará la 
danza, o la escenificación de ciertas prácticas culturales. Las fiestas, tanto 
en los ciclos productivos como en otras actividades del ciclo vital 
permitirán aprendizajes significativos. 

 
- El cultivo del folclor favorecerá el desarrollo de la creatividad de los 

niños y jóvenes. La creatividad es un rasgo importante y consustancial en 
los pueblos andinos y amazónicos. José María Arguedas decía que el Perú 
es fuente inagotable de creación. Se logrará afirmar la autonomía, como 
capacidad de la persona y del grupo para tomar decisiones de acuerdo a su 
propia iniciativa con responsabilidad y pertinencia. 

 
- El fortalecimiento de la actitud democrática; pues, MANGUARÉ 

promete ser una fuente inagotable de contenidos llenos da sabiduría 
popular, que podrían ser utilizados en la práctica de relaciones sociales 
educativas horizontales y de respeto mutuo, con flexibilidad y tolerancia; 
fundamentales en la construcción del concepto de democracia, muy útil en 
la toma de decisiones colectivas en torno a visiones, objetivos, proyectos y 
actividades comunes. 

 
MANGUARÉ representa la valorización de un instrumento de percusión, y a 
todas luces, la puesta en valor de todos los instrumentos musicales ancestrales 
como símbolo de una cultura que va perdiendo su verdadero valor humano.  
 
Finalmente, es imperativo responder al llamado de MAGUARÉ y asumir el 
compromiso soberano de coadyuvar al rescate de la memoria colectiva; y 
aprovechar los recursos que provee el adelanto científico y tecnológico para hacer 
de las manifestaciones culturales ancestrales un elemento útil para fortalecer los 
procesos educativos, y orientarlos a la verdadera y definitiva independencia. 
 
Felicito, una vez más, a la Universidad Nacional Intercultural “Fabiola Salazar 
Leguía” de Bagua por entregarnos esta joya cultural para disfrute de quienes 
amamos la lectura y lo nuestro.  

Gracias 
 


